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Mentiras
Jaime tenía una férrea volun-

tad: todo lo que su imaginación
había pensado acababa llevándolo
a la práctica. Era un maestro ejem-
plar, querido y admirado por com-
pañeros, alumnos, padres y madres,

más por madres que padres, bien es verdad. Siempre
atento, pendiente del buen trabajo, escrupuloso,
colaborador y tranquilo, muy tranquilo.

Este inicio de curso, Jaime andaba desconcer-
tado pues había situado sus esperanzas políticas en
Madrid, reminiscencias de su pasado militante.
Pensaba que a partir de Madrid, España.

Pero mayor desconcierto encontró en el aula,
donde a cada explicación suya un alumno nuevo,
en tono serio y acusativo le decía “mentira”, para
después seguir preguntándole por el tema de forma
inquieta e interesante.

Jaime trató de corregir aquella extraña muleti-
lla sin conseguirlo. Preocupado, habló con la
orientadora del centro, que remitió el asunto al
equipo decidiendo observar al niño. Concluyeron
que dicha muletilla respondía a un rechazo hacia
el sistema escolar. Intervino la Inspección, la direc-
tora del centro estaba preocupadísima.

En otros centros comenzaron a darse casos
similares, causando en la Inspección una preocu-
pación considerable. Las “mentiras” se extendían y
las autoridades educativas, consejero y ministra
intervinieron porque aquella muletilla podía llegar
a minar la credibilidad del sistema. Acaso se
encontraban ante una hornada de futuros ciuda-
danos extremadamente críticos o mentirosos.
¡Había que cortar de raíz aquella pegadiza muleti-
lla!. El propio consejero, hablando de inversiones,
de escolarización, de plantillas, también decía men-
tiras. La ministra se sumó al clan de los mentirosos.
El Gobierno se vio obligado a intervenir.

La policía científica, haciendo gala de su meti-
culosidad y rigor, investigó las posibles causas que
habían hecho surgir entre los adolescentes aquel
comportamiento anómalo. En su informe, concluía
que su origen estaba en cientos de hogares españo-
les donde como reacción defensiva a los discursos
políticos y noticias de igual índole en las diversas
cadenas televisivas, sus mayores arremetían de
forma airada esgrimiendo improperios e interjeccio-
nes aquí innombrables. Los chicos preguntaban a
sus progenitores el porqué de su enfado, a lo que los
éstos respondían: “Eso son mentiras”.
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Por la coeducación,
contra la LOCE
NO ES la primera vez que desde estas
páginas hablamos de la LOCE y su
nefasto tratamiento de las cuestiones
de género. Las organizaciones progre-
sistas participamos en múltiples mani-
festaciones durante el pasado curso
para oponernos a una ley retrógrada.

Varias organizaciones sindicales
hemos acordado un manifiesto “Por la
coeducación, contra la LOCE”, con el
que pretendemos difundir nuestro
rechazo a esta ley.

La LOCE reconoce, por omisión,
que el sexo puede ser causa de discrimi-
nación para la admisión del alumnado
en los centros públicos. Acaba con la
enseñanza comprensiva hasta los 16
años e introduce elecciones tempranas
de itinerarios académico-profesionales.
Cuando antes se produce la toma de
decisiones por parte del alumnado, más
estereotipadas son estas decisiones en
función del sexo.

Otorga a las autoridades religiosas
todas las competencias en materia de
determinación del currículo de la asig-
natura de Religión, lo que no deja de
ser un aval para la utilización de los
desafortunadamente famosos vídeos
antiaborto que tan nefasta repercusión
tienen entre el alumnado, sobre todo el
femenino.

No tiene en cuenta la perspectiva
de género en la educación, ignora que
niñas y niños parten de situaciones de
socialización diferentes que incorpo-
ran a su experiencia escolar y que
influirán en su elección profesional y
vital. También elude que la escuela
debe constituir un espacio de cambio y
progreso social en cuanto el aprendiza-
je de nuevas actitudes de ciudadanía,
convivencia e igualdad.

Por último, tampoco tiene en cuen-
ta que, según todos los estudios socio-
lógicos, las metodologías participativas
y el trabajo en equipo favorecen la
implicación y protagonismo de las
niñas repercutiendo en su autoestima.

Propuestas frente a la LOCE:

◗ Una educación integral, que dé
importancia no sólo a los concep-
tos, sino a todos los aspectos de la
vida de las personas y que, frente a
las diferentes formas de violencia...

◗ Una educación que preste atención
no sólo a las capacidades intelec-
tuales del alumnado, sino también a
los afectos y sentimientos.

◗ Una educación que gire en torno a
la satisfacción de las necesidades
personales y no del mercado.

◗ Una educación que parta del reco-
nocimiento de la diversidad y no de
una homogeneidad inexistente.

◗ Una educación mixta obligatoria
en los centros sostenidos con fon-
dos públicos, que constituya el
punto de partida necesario para
una escuela coeducativa.

◗ Una educación laica, que no
imponga una determinada moral
represora y valores tales como la
sumisión, la resignación o la pasi-
vidad que tantos perjuicios han
causado a las mujeres.

◗ Una educación que valore las
experiencias de las mujeres, tanto
en el ámbito público como en el
privado; que reconozca la impor-
tancia de los trabajos hechos tradi-
cionalmente por las mujeres, de las
tareas de reproducción y de cuida-
dos, y que fomente la participa-
ción de los hombres en dichas
actividades.
El manifiesto concluye con una

declaración de intenciones: no nos
resignamos. Mantendremos una conti-
nua denuncia y resistencia a la LOCE,
tan opuesta al conjunto de característi-
cas de un modelo educativo progresis-
ta, y a favor de la igualdad de hombres
y mujeres, e intentaremos contrarrestar
sus efectos negativos.

Carmen Heredero.
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